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Fue cuando hice la primera comunión cuando tuve la oportunidad de ver cara a cara al cura José, yo contaba con unos diez años o doce años de edad, realmente me pareció extraño como el cura miraba a las muchachas que harían la primera comunión, nosotros éramos un grupo de muchachos que estábamos siendo preparados por una vecina, la señora era una morena imponente venida de Barlovento, la cual echo sus raíces en el pueblo, ella se encargaba de rezar los rosarios cuando alguien moría en el pueblo, también se encargaba de reunir a los vecinos para adornar las calles en carnaval, semana santa y en las festividades patronales del pueblo; pero bueno lo cierto es que yo estaba en la edad de hacer la primera comunión y mi hermana también, así que nuestra madre nos enviaba a la casa de la negrona para que nos enseñara a rezar y  prepararnos para la guarandinga esa de la comunión, a mí no me agradaba la idea de estar rezando como un pendejo; pero en aquel tiempo no podía contradecir a mis padres, así que después de hacer las tareas escolares, éramos escoltados por nuestra madre hasta la casa de la negrona rezandera, claro que nuestra madre nos escoltaba no por temor a que nos perdiéramos por el camino, ya que la casa de dicha señora quedaba al frente de la nuestra, nuestra madre nos llevaba personalmente porque sabía que yo podía irme hacia otra parte, lo más seguro a jugar metras, así que ella tomo sus precauciones para que yo no me desviara del camino.

Al entrar en aquella casa la señora nos llevó hasta la sala, donde había colocado varias sillas, mi hermana y yo fuimos los primeros en llegar esa tarde, al principio me dio cosa estar en esa casa; pero a medida que fueron llegando los otros muchachos de la cuadra deje de preocuparme, yo nunca imagine que un gran grupo de mis amigos y amigas teníamos la misma edad y ninguno de nosotros estábamos dentro de esa casa por voluntad propia, solo era un puto capricho de nuestros padres, aquella señora tenía fama de hacer que cualquier muchacho tremendo aprendiera a rezar por las buenas o por las malas, así que en el tiempo que duro la preparación no falto uno que otro castigo aprobado por la santa inquisición por no recordar el puto padre nuestro; pero a pesar de todo siempre encontrábamos la forma de divertirnos en aquella casa, incluso yo me percate que a la señora le gustaba tener la casa llena de muchachos para no sentirla tan vacía, el tiempo paso y luego de cumplir con el periodo básico de rezos, la señora procedió a llevarnos a la iglesia del pueblo para los ensayos de la primera comunión, estando en la iglesia nos indicó donde debíamos sentarnos y como caminar, fueron varios días de ensayos en la fulana y supuesta casa de dios, la cual era la guarida del cura, el cual en todo ese tiempo de ensayos no se había aparecido  “el mato” por aquel supuesto recinto sagrado y con la fama que tenía de seguro estaba metido en algún botiquín o en el burdel que estaba en las afueras del pueblo, debo decirles que “el mato” era el remoquete o apodo del cura José, yo nunca me puse analizar porque coño le decían así, claro que los lenguas largas decían que era por ser un mato mierdero, cosas del folklore.

Pero fue un día que ensayábamos en la iglesia que el cura de marras y sepulcro blanqueado se apareció cual anima en pena para indicarle a la señora lo siguiente.

- Debéis traer a los chicos mañana en la mañana para las confesiones de rigor y sus respectivas penitencias negrona guapa, y recuérdales a los padres que se bajen con las limosnas para la iglesia

- No se preocupe padre, que estos muchachos están bien preparados y sus padres ya han dado los donativos para la iglesia

- Diles que sea en efectivo, ya que esa vaina de comida para los pobres se echa a perder

- Ya ellos saben que a usted le gusta en efectivo padre, todo el pueblo ya sabe eso

- Okey, y te felicito, tus muchachos siempre son los mejores para hacer las comuniones, los grupos que tu preparas siempre sobresalen

- Gracias padre, gracias.

Luego de felicitar a la negrona, “el mato” comenzó a mirarnos uno por uno, a los varones nos miraba con algo de asco; pero a las niñas las tocaba y les daba un besito en el cachete, a la única que no beso fue a mi hermana, tal vez por lo fea o porque siempre andaba con los mocos chorreándole por la nariz, después de examinarnos como si fuéramos unos animales el cura José, alias “el mato” nos dio una pequeña charla.

- Tenéis presente que haréis la comunión, que es prácticamente su primer compromiso con nuestro señor, debéis estar preparados para recibirlo; pero primero deben limpiar su corazón, mañana os confesareis para que así vuestro corazón esté preparado para recibir el cuerpo de nuestro señor, así que os espero mañana para que me digan esos pecadillos que habéis cometido o esas diabluras y travesuras que hacéis a diario.
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